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Dotado del don de la predicación va
de una parte a otra de España predicando,
tanto que en alguna ocasión la Madre Te-
resa le llama al orden con corazón de ma-
dre.

La hostilidad y la envidia le asaltaron
desde su entrada en el Carmelo Reforma-
do, se agrandaron rápidamente y se convir-
tieron en un margo contrapeso al afecto
 especial que le tiene y demuestra Santa Te-
resa de Jesús.

Después de la muerte de Santa Teresa
fue perseguido por los rigoristas del P. Do-
ria que no pararon hasta expulsarle injusta-
mente de la Reforma el 12 de septiembre
de 1592, con el mandato imperativo de en-
trar en otra Orden menos en la de los car-
melitas calzados. Marchó a Roma, donde
le aguardaban nuevas persecuciones. En
un viaje entre Gaeta y Roma fue apresado
por unos corsarios turcos que con un hierro
incandescente le grabaron la cruz en la
planta de los pies para que siempre que pi-
sase hollase la cruz de Cristo. Fue llevado
a Túnez y aprisionado; varias veces estuvo
a punto de ser quemado vivo.

Rescatado de la esclavitud
turca después de año y medio
de prisión, volvió a Roma
donde el Papa Clemente VIII
le rehabilitó completamente y
ordenó que fuese recibido en
los carmelitas calzados. Esto
ocurría en 1596. El P. General
le concedió inmediatamente
el uso del título de Maestro de
la Orden y Clemente VIII la
facultad de poder seguir en
ella el rigor de la observancia
de la Reforma.

Entre otros triunfos el Papa le nombró
predicador oficial del Año Santo de 1600
en Marruecos y así tuvo la ocasión de per-
manecer en España varios años y en 1607
marchó a Flandes, llamado por el Archidu-
que Alberto, su amigo. Murió en Bruselas
el 21 de septiembre de 1614 en olor de
gran santidad a los 69 años de edad. Fue
enterrado delante del altar mayor de la
Iglesia de los carmelitas calzados. Están
trabajando en la causa de su canonización
las dos Órdenes conjuntamente.

El P. Gracián fue devotísimo de la Vi-
ren María y de su castísimo esposo San Jo-
sé. Él mismo nos dice que admitió escribir
el Sumario de las excelencias del glorioso
San José, esposo de la Virgen María, la Jo-
sefina, encargado por los carpinteros de
Roma, con mucho contento por haberlo te-
nido a San José como abogado toda mi vi-
da y por haber confesado a la Madre Tere-
sa algunos años. Entre sus devociones se-
ñala la devoción a San José y asegura que
profesa esta devoción a Santo «por causa
de la Madre Teresa de Jesús, que le fue

muy devota». «Querría persua-
dir a todos que fuesen de votos
de San José por la experiencia
que tengo de los bienes que al-
canza de Dios», escribe ella.

Valgan estas líneas como
homenaje a este grandísimo
carmelita, devotísimo de la
Virgen María y de San José en
este 400 aniversario de su
muerte en olor de santidad y
que le veamos pronto beatifi-
cado.

P. Román Llamas, ocd

DEL P. JERÓNIMO GRACIÁN,
de San José
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Una tarea como ésta, conviene que no
pasemos de largo ante ella. De ahí, la ne-
cesidad de detenernos para entenderla:

m Una escuela integradora es la que for-
mula de una manera operativa la di-
versidad en los aprendizajes y la mul-
tiplicidad de ritmos madurativos de la
personalidad. Y hace una llamada de
sensibilización individualizada: que
cada niño es único y distinto.

m La integración en el aula, convoca a
los padres de todos los alumnos y a la
sociedad a orientarse hacia una nueva
comprensión de la educación. Com-
prensión que les capacita para una
mayor disponibilidad y adaptabilidad,
poniendo en juego una creatividad
más amplia a la hora de ofrecer nues-
tros recursos.

m Una tarea educativa en clave de inte-
gración, suscita un nuevo abordaje de
este quehacer, haciendo más conscien-
tes de su misión a todos los agentes

educativos que están acompa-
ñando al niño. Es todo un
 despliegue de imaginación
educativa lo que se produce
en los que están ocupados en
este campo. Muchos de nues-
tros recursos educativos que-
darían, como ocultos, de no
existir esta estimulación del
alumno necesitado.

m La integración sólo es tal,
cuando va más allá de
nuestras consideraciones
y se instala en concrecio-
nes reales en el plano de
nuestro propio quehacer.

Constantemente y desde muchos án-
gulos de visión hablamos de una edu-
cación integrada e integradora. Un
quehacer educativo que pretenda dar
una respuesta coherente a las necesida-
des educativas de todos y cada uno de
los alumnos.

Plantearse un proyecto
educativo de este calibre es
abrirse incondicionalmen-
te a todo ese mundo com-
plejo y variopinto de nece-
sidades. Es sintonizar con
las raíces más profundas
de las aspiraciones hu-
manas. Es un proyecto de
Normalización, que inten-
ta evitar a toda costa los
exclusivismos y los apar-
camientos de seres huma-
nos en la gran tarea del cre-
cimiento personal.

NOS EDUCAMOS JUNTOS…NOS EDUCAMOS JUNTOS…
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Nos compromete y nos hace salir de
nuestras idealizaciones educativas.
Nos hace pisar tierra en educación.

m Con la integración no se quiere homo-
logar a los niños: hacerles a todos lo
mismo. NO. Con la integración se
pretende que TODOS puedan ser
ELLOS MISMOS. Cada uno es único
y distinto.

m En esta tarea de integración nadie
tiene espacio para ser franco-tirador.
Todos tienen que sentirse operativos
en torno a este Niño. No podemos
transferir responsabilidades educati-
vas. Necesitamos avivarlas para que
todos y cada uno nos sintamos im-
plicados.

m La integración nos invita a cada mo-
mento a una actividad en plan de pro-
ceso. A establecer objetivos a corto,
medio y largo plazo. En este campo
está prohibido apretar el acelerador
educativo por las exigencias de los
contenidos.

m No pretendo con este detenimiento
cerrarme a otras consideraciones, tan
válidas como las expuestas. La inte-
gración es una realidad tan abierta
que siempre nos está abriendo hori-
zontes educativos.

Queremos que la integración entre por
la puerta grande de nuestro quehacer. Por-
que sabemos que educándonos juntos
aprendemos mejor.

¡Bienvenido el NIÑO
como ÚNICO y DISTINTO!

FRANCISCO A. SEVILLANO SEVILLANO
Psicólogo

VIVE MEJOR TU VIDA

HACER DE ÁNGEL,
HACER DE MENSAJERO

Durante la ceremonia del entierro de los
restos mortales de la actriz Audrey Hep-
burn, en el pueblo suizo de Tolochenaz,

quien presidía el acto religioso manifestó: «Dios
ha recibido en el cielo a otro ángel».

Todos los presentes sabían que la actriz había
dedicado bastantes años de su vida, y principal-
mente los últimos, a hacer de ángel hacia los
 niños hambrientos de Somalia, cuando ella les
llevaba asiduamente –y, mientras su salud lo
permitió, personalmente– alimentos, medici-
nas, consuelo, atención, afecto y ternura, como
han hecho y hacen muchas personas buenas de
todo el mundo; por ejemplo, nuestros misione-
ros y voluntarios que están en el Tercer y Cuarto
mundo.

El nombre de los ángeles –escribe el teólogo
Léon Dufour– no es un nombre de naturaleza,
sino de función: en hebreo «mal’ak» y en griego
«angelos» significan «mensajero». San Pablo
(Hch. 1,14) dice: «Dios envía ángeles en favor
de los hombres».
* Hace de ángel quien se acerca y hace compañía

a quienes padecen. 
* Hace de ángel quien con su palabra aporta

consuelo. 
* Hace de ángel quien cura y pone bálsamo a las

heridas. 
* Hace de ángel quien presta un servicio. 
* Hace de ángel quien enjuaga una lágrima. 
* Hace de ángel quien reparte a manos llenas to-

da clase de bienes. 
* Hace de ángel quien es portador de paz y de

ternura a los allegados y a los más necesitados. 

JOSÉ MARÍA ALIMBAU
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José, esposo de María,
guardián del Divino Amor,
yo te encomiendo mi vida
mi muerte y mi salvación.

Jesús a Ti te escogió,
para ser su Padre en la tierra.
Como hombre, justo y piadoso
has cumplido esta tarea.

Cuando concibió María
por obra del Espíritu Santo,
estabas desconcertado, porque tú no lo sabías
y deseabas huir, pero sin hacerle daño.

La voz divina del ángel
que en sueños se te apareció,
disipó todas tus dudas
y cambiaste de opinión.

El hijo del carpintero,
a los doce años cumplidos
ya comienza a predicar
¿Qué cosas le enseñarías,
José en la carpintería,
hasta qué dejo el hogar?

Margarita Pérez

POESÍA
A SAN JOSÉ
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San Josef bienaventurado no tuvo que
consultar al hombre sobre su sueño,
pues fue tan clara la revelación y tan lle-
na de lumbre, que ni preguntó si era án-
gel de Dios o no, como Gedeón; ni lo dejó
de conocer, como los padres de Sansón;
ni dudó, como Zacarías; ni pidió señal,
como Gedeón.

No dudó, ni pudo dudar, por la gran-
de evidencia de la revelación; mas
 recuerda tan alegre, y más que antes es-
taba penado, y con corazón tierno da
muchas gracias a Dios porque le había
librado de la huida que quería hacer, y
conócese por muy indigno de haberle
Dios hecho ayo de su Hijo y esposo de la
Madre de Él; y entrañablemente le dolía
de no la haber conocido y del haber sos-
pechado, y, pidiendo de ello perdón a
Dios, se fue a lo pedir a la Virgen. Y mi-

rándola ya con ojos alumbrados por
lumbre del cielo, parecíale tan alta –co-
mo en la verdad lo es–, que ni se tenía
por digno de estar delante de ella y en
una casa con ella; y, arrojado a sus pies,
regaba la tierra con lágrimas pidiendo
perdón; y la Virgen se arrojó a los pies
de él, rogándole se levantase y esforzase
a servir a Dios en el negocio que le había
encomendado.

Reventábale al santo Josef el corazón
de ver tanta humildad, tanta caridad y
tanta virtud en aquella Señora que por
esposa le había sido dada. Y cuando
consideraba que era madre de Dios,
agotábasele el juicio, salía de sí con ad-
miración y el corazón no le cabía en el
cuerpo, y la ternura y lágrimas no le de-
jaban hablar, y daba alabanzas a Dios,
que lo ha tomado por marido de la Vir-
gen, y ofrecíasele por esclavo. Y pues
San Juan Baptista, encerrado en el vien-
tre de su madre, conoció y adoró al Hijo
de Dios humanado, que estaba escondi-
do en el virginal vientre de nuestra Se-
ñora, ¿con qué reverencia, humildad y
amor adoraría el santo Josef al bendito
Niño Jesús, siendo informado que esta-
ba en el vientre de nuestra Señora?
¡Cuán rico, cuán gozoso estaba el santo
varón con verse diputado para servir a
tal Hijo y tal Madre! ¡Y por cuán indig-
no se tenía y cuán chiquito se parecía
para servir a tales Señores! Y como tal,
pedía con grande instancia particular
lumbre, prudencia y diligencia, y todas
aquellas virtudes que, para conversar
con Dios hecho hombre y con su Madre
bendita, Dios sabía que había menester.
En grande tribulación había estado;

SAN JUAN DE ÁVILA (1500-1569) (VI)
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mas sin comparación fue mayor esto
dulce que lo otro fue amargo. Y aunque
cada vez que pensaba en aquesta mer-
ced era su gozo y agradecimiento muy
grande, mas como esta vez fue la prime-
ra que tal nueva supo, y como vino sobre
tribulación, que es salsa para que la
prosperidad sea más sabro-
sa, y juntábase a esto la con-
solación que la Virgen tenía
de ver consolado a su esposo,
y las gracias tan agraciadas y
alegres que daba a Dios por-
que después de tal tempestad
había traído tal bonanza en
la mar de sus corazones.

Resultaba de todo esto
tanto gozo y admiración en
el corazón del santo Josef,
que no sabía qué hacer ni
decir, sino rogar a los ánge-
les y suplicar a la Virgen su esposa que
diesen por Él alabanzas a Dios y le al-
canzasen gracia para conocer y agrade-
cer tales mercedes, que sobrepujaban a
su merecimiento. Consolábalo en este
temor la sacratísima Virgen María,
ofreciéndole sus oraciones y persua-
diéndole a que tuviesen entrambos con-
fianza en la misericordia de Dios, que

AGRADECIENDO GRACIAS 
Y PIDIENDO FAVORES

OREMOS POR NUESTROS
DIFUNTOS

BECEDAS, Rosa González Antona.

MADRID, Mª Mercedes González, 20 €;
MUCIENTES, Una devota, 10 €; SALA-
MANCA, Mª Asunción Miguel, €; TO-
RRALBA DE OROPESA, Albina Suá-
rez, 13 €; VALLADOLID, Manuel Tejón,
10 €; Nicolás, 3 €.

GIROS RECIBIDOS

LUQUE.

MISAS

TORRECILLA DE LA ABADESA, 6 misas
por Marina. NAVA DEL REY, 1 misa por
Ángel de la Fuente.

pues por su sola bondad los eligió para
el servicio de su Hijo, les daría gracia
para bien lo hacer, de manera que fuese
Él glorificado y amado. Contó el uno al
otro el dulce nombre de Jesús que el án-
gel les había dicho que pusiesen al Niño
después de nacido; y fue muy particular

gozo entre ellos de oír nom-
bre tan excelente y consola-
tivo como es Jesús, que
quiere decir Salvador, y, co-
mo el ángel dijo, Salvador
de pecados. Y así creo que el
santo Josef, por gozar del
bien de este nombre, se
arrojó en el suelo suplican-
do al Niño Jesús le perdona-
se sus pecados y diese gracia
para no le ofender. La Vir-
gen, su esposa, no pidió per-
dón, porque no pecó; mas

conociendo que, por los méritos del Ni-
ño Jesús, ella había sido libre de todo
pecado, hízole reverencia y díole entra-
ñables gracias, como si le hubiera per-
donado todos los pecados que ella
 hubiera hecho si Dios no la hubiera
guardado. Este fin tienen los trabajos en
que Dios pone, trocándolos en doblado
placer; y así se acaba el santo evangelio.

(CONTINUARÁ…)



–Toc, toc.
–¿Quién eres?
–Abraham.
–No, hasta que nos digas quien eres.
–¡Abraham!
–Solo dime quien eres.
–¡¡ABRAHAM!!
–Lo siento, pero no te abro si no me

dices quien eres.
*  *  *

–Oye, ha muerto Amparo.
–¡Vaya! Lo siento mucho. ¿Y cómo es-

tá su marido?
–Desamparado.

*  *  *
El jefe es un empresario, nuevo rico y

no muy culto:
–Señorita, escriba una nota –ordena a

su despampanante secretaria– citando
a reunión a todo el personal para el vier-
nes.

–¿Cómo se escribe viernes con «v» o
con «b»? –pregunta la secretaria.

El jefe se rasca la cabeza:
–Bueno… ¡Vamos a cambiar la reu-

nión para el lunes!

Manolo está trabajando y le dice su
jefe:

–Oiga ¿No va al velatorio de su sue-
gra?

Él le contesta:
–No, jefe, primero el trabajo y des-

pués la diversión.

–Te vendo un caballo.
–Y ¿para que quiero yo un caballo

vendado?
*  *  *

–Capitán, ¿puedo desembarcar por la
izquierda?

–¡Se dice por babor!
–Por babor, ¿capitán puedo desem-

barcar por la izquierda?
*  *  *

–Camarero, camarero, ¿tiene ancas
de rana?

–Sí.
–Pues pegue un alto y tráigame un

 café.
*  *  *

Un filósofo va a visitar a otro que tie-
ne gran fama de sabio, y le hace una
pregunta a la que lleva dando vueltas
desde hace unos años:

–¿Cómo te explicas que tenga yo la
barba blanca mientras que los cabellos
de la cabeza siguen siendo negros?

–Es muy sencillo –contesta el sabio–
¡Has trabajado más con las mandíbulas
que con el cerebro!

*  *  *
–Señorita, ¡eh usted!, la rubia.
–Sí, ¿es a mí?
–Le comunicamos que su avión viene

demorado.
–¡Ay! ¡Qué lindo! Ese es mi color fa-

vorito.

POR FAVORRíaseRíase
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